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A CAIDA de Singa­
pur indudablemente 
hará época en la 
historia del Lejano 
Oriente. Demostró que 
la situación de Jaa po­
tencias occidentales 

allf ya no era segura y, por consiguiente. 
todas las relaciones entre los países orien4 

tales y occidentales habían entrado a una 
nueva fase. Lo que corría mayor riesgo 
era el futuro do todos los intereses occi­
dentales e.n el Pacífico, ya que los ataquc-.s 
japonese3 amenazaban no s61o el teJ"rito­
rio colonja} y su comercio, sino también 
la vida de o.stados independientes, como 
Australia y Nueva Zelandia. De.safiaban 
no sólo la fuerza militar, s.ino también los 
::-rincipios políticos y el prestigio do los 
pueblos occidentales. 

Indudablemente fue este o.specto de la 
taída de Singapur. que Je dio un signifi· 
cado mucho más profundo que el de un 
desastre miHtar, (que se puede recupe· 
1ar). el que hizo que 1a opinión pública 
se retrajese de mayoret manifestaciones 
y buscase una explicación en circunstan· 
cias puramente locales. Tol vez era nalu· 
ral que. en la consternación producida por 
el ataque a Pe:ar] Harbour y a las Filipinas, 
el frac~so experimentado en la Península 
Malaya hubiese •ido atribuido a Ju deli· 
ciencias de sus deíensore.s. más bien que 

a la situación general de inferioridad de 
las fuorz.as de las Naciones Unidas en e) 
Pacífico. La prensa y el público, en E.ta­
dos Unidos y en Cran Brcta.ña. culparon 
a los comandantes militares y a la ad.mi­
nistración civil de Malaca, de grave in· 
competencia y descuido, sin tomar en 
cuenta la gran trabaz6n e implicancia 
enorme que: tenían la política y la estra· 
tcgia mundial, de las cuales los acontcci· 
mientos de Malaca no eran más que una 
parte. 

Algunas de las acusaciones que se Jan· 
zaron contra el comando militar pueden 
liquidan e de inmediato; la mñs común 
de éstas ca la declaración de que los pla· 
nes británicos para la defensa de Singa· 
pur no consultaban la posibilidad de un 
ataque d esde Tailandia hacia Ja Penínsu­
la de Malaca. Esto es sencillamente un 
absurdo. 

El concepto e.stratégieo sobre el cual se 
fund6 Singapur, fue para tener una base 
naval protegid a, desde la cual una flota 
poderosa pudiera operar. Por lo tanto, es· 
taba defendida por defensas costeras fi. 
jas contra todo ataque que viniese del 
mar. Decir que "los cañones apuntflhan 
en dirección opuesta a la debida". et un 
desatino. La artillería costera de grue.so 
calibre. que disparaba granadas perforan· 
tes y explosiva-1. estaba destinada a un 
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objetivo específico y no había sido dise· 
ñada para repeler ataques terrestres (aun· 
que de hecho la mayoría de sus cañone:a 
podía apuntarse contra el continente, y 
efectivamente así se e.mp1earon). Contra 
un enemigo que se aprox.in1ara desde e 
continente, se necesitaba artillerla móvil 
y otras formas de defensa. Todas est& 
fueron proveídas en las cantidades pr·eci· 
ias. Cuando se terminó Ja construcci6n dt 
Ja base, se prepararon planes para Ja de 
fensa a lo largo de toda la Península Ma· 
laya. Estos planes fueron revisados y au­
mentados cuando cambió la situación es• 
tratégica gene.ral en e) Lejano Oriente, 
particularmente cuando se comprcndi6 
que, en e.aso de una guerra europea, la 
fuer·za principal de la Marina Real se ne· 
cesitaría en el Atlántico y e.n el Medite~ 
rráneo. En esto.s planes no se dejó de to· 
mar en todo su valor el destirrollo y per 
feccionamiento de la fuerza aérea. Se 
construyeron aeródromos militares en nu­
merosos puntos de la isla de Singapur y 
en toda la península. 

El Cenera! Comandante de Singapur 
en 1940, trazó nuevos planes pa_ra la de­
fenH contri\ 11111.quea de los japoneses, ya 
vinieran desde Tailandia, ya dude pun­
tos de desembarco en las costas Malayas. 
Todos estos planes fueron revisados a la 
luz de los nuevos progresos por su suce­
sor en 1941. Pero una cosa es el plan, y 
otra muy distinta es contar con la fuerza 
con qué llevarlo a e.abo. La verdad pura 
y simple es que. cuando los japoneses lan­
zt.ron su ataque e) 8 de diciembre de 
1941, no había bastantes hombres ni ar­
ma.s con qué resistirlo, porque todo lo que 
Cran Bretaña había podido distraer, ha­
bía sido enviado al Medio Oriente y a la 
Rusia soviética. En aquella fecha, en toda 
Malaya no había mucho más de cien avio .. 
n .. , la mayor parte de ellos de modelo 
anticuado; de marcas Brewster-Buffalo, 
\Virraway, \Vildbeact, y unos pocos bom­
barderos Blonheim; no había Hurrieancs, 
ni Spitflres. Había sólo tres divisiones de 
tropas británicas (unos 50.000 hombres 
en total), que provenían por partes igua­
les del Reino Unido, d e la Indio. y de 
Australia. Había unos cuantos cruceros 
ligeros y destructores; pero, fuera del 
"'Prince of \Vales"' y del "Repulse'', no 
había ningún ot·ro buque poderoso y ape­
nas unas pocas embarcaciones pequeñas 
de combate, del tipo que hubiera podido 

usarse para impedir desembarcos por el 
enemigo con fines de infiltración. 

Los japoneses. que por entonces ha­
bían eliminado la amenaza de la Marina 
Norteamcric.ana (que habrían tenido que 
tomar en cuenta como una posibJe ame· 
naza contra su flanco, au_n en el caso de 
que Estados Unidos no hubiese estado en 
guerra con ellos), y como el 8 de diclem­
bre habían destruido una gran parle de 
la F ucrza Aérea nortea.meticana del Le­
jano Oriento en las Filipinas, luego ob­
tuvieron el dominio efectivo del mar y 
del aire en el teatro de la Penlnsula Ma­
laya y se vieron Jibres de todo ataque 
contra sus bases de Indochina y Tailan­
dia. Según sus propios reh1.tos, sus des· 
emb¿rcos se- efectuaron con dos divisio· 
nes~ uno en Singora de Tailandia, y otro 
en Kota Bahru. que está en Ja co.sta nor­
este de la Península Malaya, cerca de la 
frontera tailandesa. La primera división 
desembarcó sin opoeici6n de parte de los 
t.ailandeses; éstos, en verdad, parece que 
estaban en connivencia con los japone$C-s, 
que. detde el verano y otoño de 194 1, 
se preparaban para desembarcar en el 
istmo de Km. El segundo desembarco se 
encontró con una pe.rsistente y vigorosa 
re.eistencia de las fuerzas británicas (par· 
te de una divisi6n). que se habían esta­
blecido en posiciones fortificadas a lo 
largo de Ja playa. con un sistema bjen es· 
tudiado de fortalezas de concreto, tf'in· 
cheras, a lambradas de púas, y obstácu­
los bajo el agua. 

Ni en Kota Bahru ni en Singapur las 
fuerzas británicas de jaron de catar pre· 
paradas para el ataque de los japoncaes. 
Muchas veces se ha insinuado que fueron 
tomados d e sorpresa, pero eso no es ver· 
dad, porque vivlan con el dedo en el ga­
tHlo. Los bombarderos que atac.aron a 
Singapur a las cuatro de la mañana del 
lunes 8 de diciembre. fueron 1ecibidos con 
nutrido fuego antiaéreo. Las lanchas de 
desembarco que, más o menos a esa mis­
ma hora, desatracaron de los transportes 
frente a Kota Bahru y realizaron el asal­
to contra la playa, encontraron un inten­
so fuego de ametrollndoras y una pode­
rota barrera de Jas baterías de Ja d~fcn· 
sa de coslat. No obstante esto. algunas 
tropas de asalto lograron s.entar pie en la 
playa. 

Los comur.ica.dot japoneses admiten 
que 1us bajas fueron muy aubidPs. y sa· 
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hemos que hubo un momento en que los 
comandantu japoneses se creyeron muy 
cerca del fracaso. Lo que los salvó fue el 
intenso fuego de cañón de sus cruceros 
pesados y de.structores, que concentraron 
sus tiros para destruir la artillería y los 
emplazamientos de ametralladoras de los 
británicos a lo largo de la costa. Aún en­
tonces, al salir el so). nueve bombarde­
ros británicos que ae elevaron del aeró­
dromo de Kota Bahru, llegaron por el 
oriente sobre los transpo=-tes japoneses y 
hundieron varios de éstos .. Ocagraciada­
mente nuestros bombarderos eran dcma· 
siado pocos y luego fueron destruidos, 
ya por fuego antiaéreo, ya por aviones ja· 
poncses que operaban desde Tailandia o 
desde portaaviones, en olas de 50 máqui .. 
na.s cada vez. 

En consecuencia. ]as tropas británicas 
en Ja Península Malaya nororiental estu· 
vieron peleando sin apoyo aéreo, sin ex· 
plor~ción aérea, y en cantidades enorme· 
mente inferiores. C·onttaatacaron al gru­
po de dCJembatco a mediodía y lograron 
detener el avance japonés por ese día, 
permitiendo o.sí que la fuerza principal 
británica. mediante hábi1 maniobra noc· 
turna .. !e retirase en buen orden, para to· 
mar posición más al sur. Los japone1e1 
no pudieron seguirlos. porque cataban 
deiorganizados y exhaustos: pero sabían 
que en dos días más llegarían sus fuerzas 
principales. E1 9 de diciembre. varios con· 
voye-s japoneses comenzaton a traer a 
Kota Babru más divisiones de infantería, 
una divi1ión mecanizado y tropas especia­
lizadas. El Alto Comando en Singapur te­
nía conocimiento cabal de estos movi­
miento!, y decidió tomar medidas deses­
peradas. 

El almirante Phillips juzgó que si logra­
ba introducirse entre los convoyes japo­
neses, en un ataque al alba con sus gran­
des buques. podía oea.1.ionarlc-s tanto da­
ño, que llegase a desbaratar los p1ane1 de 
invat ión de los japonetes. Los críticos han 
dicho que estaba ciego para no ver la im· 
portancia de Ja fuerza aérea : pero esto es 
una equivocación burda. Conocía perfe.c~ 
ta.mente el riesgo que corría. Su p!an con· 
sistía en aprovechar el tiempo nebu!oso 
que provocan los mon.zonet y, después de 
hacer un gran rodeo, avanzar sin ser vis· 
to hacia la costa noreste. de manera que 
pudiera e.cercarse a los transportes japo­
ne!es al amparo de la obscuridad, con lo 
que se disminui,.¡a c1 peligro de ataque 

aéreo, y al mismo tiempo esto le daría 
cierta ventaja en el combate con los bu· 
ques de guerra de la escolta japonua, si 
le toca_ra encontranc con ellos. Antes de 
zarpar de Singapur, dijo pot señales: "Sa­
limos a buecar molestias, y no e.abe duda 
que las encontraremos". 

Salió de Singapur el 9 de diciembre con 
tiempo de nubes bajas y llovizna. Duran. 
to el dia el "Prince of \Vales". el "Repul­
tc •• y una paqucña escolta de destruct<Y 
res, aparentemente no habían isido divisa· 
dos. Por molo. suerte, haeia el anochecer, 
e1 tiempo empezó a despejar y. a través 
de un claro que se abrió en las nubes. fue· 
ron observados por un avión de recono­
cimiento de los japoneses. Esto significa· 
ba que ya no podrían contar con el ele· 
mento sorpresa. Los transportes del con­
voy japonés serían desparramados y el 
enemigo los estaria esperando con buques 
de guerra y aviación. En vista de esto, el 
almirante Phillips decidió abandonar la 
operación y, a las 9 PM., hizo las seña1es 
respectivas a .sus buques. La escuadra en· 
tonces vir6 al sureste para salir al mar 
a.bierto y ponerse fuera del alcance de los 
bombarderos medianos, cuyos ataques de­
bían esperarte para ol amanecer del día 
siguiente. 

En ]u primeras horas de la mañana ti· 
guiente, se recibieron señales de Singapur; 
étt-ns decían que se les había comunicado 
que ae estaba efectuando un de1embarco 
de japoneses en la costa del e.ste. a unas 
150 millas al norte de Singapur. lnmedia· 
lamente la e:scuadra puso rumbo a eta Te .. 
gión, enviando adelante al destructor 
.. Express" con instr'llcciones de que se 
acetcase bien a la costa y la inspecciona· 
ra, buscando las partidas de desembarco. 
Pero no se enconttó nada y ac prosigui6 
el viaje de T•greso a Singapur. A las 11.15 
la aviación japonesa comenzó a atacar a 
los buques capitales. Hubo primero varias 
oleadas de bombard"1os de nivel alto, y 
más tarde los aviones torpederos lanza .. 
ron su primer ataque, Una oleada de nue· 
ve bombarderos, que atacaban det dc la 
altura, fue rechaza.de antes de los ataques 
con torpedos: igue.lmente otros dos ata· 
qu"" desde lo alto (uno contra cada bu· 
que) fueron repelidos más tarde. A las 
11 . 44 el "Prince of \Vale•" fue tocado 3 

popa por un torpedo, y comenz6 a es:o· 
ra.r. Después del segundo ataque a alto 
nivel (a las 11 . 58), el "Repulso" hizo 
señales al buque insignia para iníormarlc 
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que hasta ese momento había logrado es­
quivar todos loa torpedos. A las 12.20 
apareció una segunda ola de aviones. Po· 
co después el "Prince of \Vales" fue to .. 
eado por torpedos tres o más veces. y co .. 
menzó a irs.c a pique. El "Repulse" fue 
alcanzado en scguide. por tres torpedos y 
comenzó a hundirse a )as 12.30, mientras 
todos sus cañones disparaban incesante· 
mente, hasta que por fin desapareció. 

&.te fue el trágico fin de una arriesgo.· 
da empreaa: temeraria porque era deses­
perada y que por último lracas6. Si ~ubie­
se tenido éxito -como bien pudo haber· 
lo tenido-, habría hecho cambiar todo 
el curso de la campaña de la Penlnsula 
de Malaca. La mayoría de los oficiales na­
vales británicos que se han dedicado a 
ettudiar la. cuestión, consideran que el 
rie~go. por grande que fuera, debla. co .. 
rrersc. Es una tradición en la Marina bri­
tánica el aventurarse a todo trance. Y ca 
casi rcguro que, si la escuadra británica 
hubiese permanecido en el puerto, se la 
habria acus.ado, y con justicia, de haber 
querido guarecerse dct:rás de Jos cañones 
de Singapur. como elemento pasivo e im· 
potente. y no como un elemento activo 
para la defensa de la Peníiuula de Mala• 
ca. En cuanto a la su.gerencia d e que el 
almirante Phillips ignoraba la imporh1.n­
cia de la protección aérea. basta sólo re­
cordar que recién venia del Estado Ma· 
yor Naval. del cual formaba parte en Lon .. 
dru, y que era un oficial sumamente há­
bil, activo y experime.ntado, y que por 
cierto no habría dejado de apreciar el pe­
ligro de los aviones torpederos contra los 
buques d e guerra sin protección. Después 
de todo, fueron los aviones navalet bri· 
tánicos los que atacaron la flota italiana 
con torpedos en Tnrento en 1940, época 
en que PhiJHps ocupaba un puesto de res­
pon1.abilldad en el Almirantazgo. 

La reaHdad es que había pocos avio­
nes de combate utilizables en la Pcninsu· 
la de Malaca. Había trabajo urgente que a 
e11os les tocaría hacerlo a11í: su radio de 
acción era corto. El almirante, en pleno 
conocimiento de estos hechos, con el pro· 
p6!ito de ocultarse, había mantenido es· 
tricto tdlencio radiotelegráfic.o hasta el úl .. 
timo momento posible. Originariamente 
1-e había resuelto dnr protccci6n de cazas 
para lo mañana del 1 O; pero la pérdida 
de} aeródromo de Kota Bahru hizo im­
posible el llevarla a cabo. Cuando más 
tarde 'e comprendió que el ataque aéreo 

de Jos japoncsu se estaba realizando en 
escala formidable. el "Repulse·· envió un 
radio de emergencia informando al Cuar. 
tel Cenera! de Singapur a las 11.50. Los 
avionc.s de caza disponibles despegaron 
inmediatamente desde Scmbawang, en la 
is1a de Singapur, apenas recibieron ese 
men1ajc. Desgraciada.mente llegaron de­
masiado tarde: mas, por este atraso no se 
debe recriminar ni al Comando Naval ni 
al Cuartel General Aéreo. Hicieron lo que 
pudieron con los escasos recursos de que 
disponían. 

Mientras 1a lucha por tierra y por mar 
ce proseguía en Ja costa oriental, los ja.po· 
ne!es lanzaron un ataque en gran escala 
por la costa occidental. E.ste ae 11cv6 a ca· 
bo por una fuerza de choque compuesta 
de una diviti6n mecanizada y con apoyo 
de tanques y de infantcr{a especialmente 
preparada, que había desembarcado en 
Singora, de Tailandia: cruzaron el istmo 
de K.ra y entraron e.n la Península Malaya, 
a lo largo del ferrocarril que va de Bang­
kok a Singapur. Era esencial para el co .. 
mando británico el atacar desde el aire 
e! convoy que estaba desembarcando es· 
ta división en Singora. Se lanzó el ataque 
y varios tnnsportes japone•u fueron hun• 
didos por los bombarderos britá.nlcos: pe.• 
ro éstos fueron de.rtibados después, ea.si 
todos. por aviones de caza de un porta­
aviones japonés. Todas estas mi.sione.s 
constituían un esfuerzo excesivo y abru­
mador para Ja pequeñísima fuerza aérea 
de que disponía el comando de la Penín· 
aula Malaya y, por lo tanto, no es de ex· 
trañarse que se vieran en dificultades pa· 
ra subvenir a toda_s las necesidades, inclu­
so las de la Marina. El Oficial Coman­
dante de la fuerza aérea tenla una t·area 
in¡rata e imposible, la que desempeñó 
con gran habilidad y valentla. 

Parte de la estrategia japonesa en esta 
campaña consistía en concentrar los es­
fuerzos para obtener la superioridad aé,. 
rea. Con tal objeto, bombardeaban nues­
tros aeródromos día y noche, sin dc,acan· 
to, y sacrificaban todos los demás obje~ 
tivos para destruir antes que nada la avia .. 
ción británica, tanto en tierra como en el 
ajre. Lograron conseguirlo, gracias o la 
ventaja abrumadora de su gran número. 
No se sabe de cuántas máquinas dispo· 
nían, pero han debido ser varios cientos 
de aviones de Jínea de frente, y con abun·· 
donte reserva. Sus incursiones diarias con· 
tr·a los aeródromos de Singapur ao1amen-
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te. Jat realizaban con c.a:cuadril1a1 en ma­
aa, de 54 a 108 aviones por vn, al mis· 
mo tiempo que utaban libremente bom· 
bardcro1 y cazas. para apoyar la1 opera­
cioneJ de au infantería y artillería en mu· 
chos otros puntos de la Penlnsula Malaya. 

La aviacjón japonesa suíTi6 grande. 
pérdidas: pero hacia el final de la cam­
paña. aunque lle-aaron a Sin¡apur a)gu. 
nos tcfucrzoa de cazas Hu.rricanc1, la Real 
Fuerza Aérea no poc!ía lanur al aire una 
doce.na de máquinas al mismo tiempo. 
Uca ••mana despu& del 8 de diciembre 
los japoneses tenían el dominio del air~ 
casi completo. Conservaron cate dominio 
•.petar de los hábile1 arreglos que se hi· 
c1eron para bac.er llegar avionc1 a Singa· 
pu.r Y para annar, r¡pidamente después 
de su lleaada, avionu que te llevaron em· 
balados en piezas, La Real Fuerza Aérea 
no pudo dar aba1to al inevitable d .. pil· 
farro de avionc., motivado por las gran­
des y premio.as demandas de miquinas, 
Y debido a la dificultad para armarlos y 
conservarlos bajo el constante bombar· 
deo de 101 aeródromo• y de 101 e1tableci· 
miento• da reparaciones. 

La divi¡jón japon01a que desembarcó 
en Sinaora y cruz6 hacia el interior de la 
Penín.aula Malaya. fue acguida inmediata· 
mente por otras divisiones. de manera 
que, cuando la división mccaniioda lle ... 
gó a la altura de Penang (se¡ún fuente,, 
japonesa1) había cuatro divirionc.a mát 
detrás de aquélla. quedando alaunu de 
reserva en punta de riele.s de Sinstora. 

Esta• fuente& japonc1a.s de informa· 
ci6n no aon del todo dignas de confianza. 
Son fuente.a extraoficiales. declaraciones 
divulgada1 que aparecen en 101 diarios 
jepone1e1. relato, do prcnta aobrc entre­
vistas con oficiales o soldados ja.pone.ses. 
y dato1 1emejnnte1. Al reunir 101 mate .. 
tiale.s para este ~rtículo. ac logró compro .. 
bar que cnloncct: 101 japonctc.t tenían na· 
da meno1 que nueve divisiones. o com· 
batiendo en la Penín1u!a Malaya, o en re­
ierva pero. e.re u otros teatros de opera· 
cioncs. E.eta cifra no cuadra con Ja opi· 
nión general de las 1utoridadc.s militares 
británic.a1. que eJ.timan que el 1otal de 
(ue1-z.as japoneias que te emplearon en la 
captura de la Pen(n1ula Malaya, fue una 
cantidad mucho más modesta. 

Creen que, c.n au avance hacia el aur de 
In Penín1ula de Malaca, los japone•e• uti· 

litaron tres divisiones complct·as, un te· 
gimicnto da tanque.s. y un gran número de 
in¡enicro1 y otras unidadu independien· 
te1. Esto arrojaría una fuerza total de 80 
mil a 100 mil hombres, Si se consideran 
únicamente las canlidadca numéricos, qui· 
zá no hubo gran diferencia entre el total 
de las fuena1 japonesas empleada., y las 
fueru.s británicas en la época de su ma­
yor dotación. Sin embargo, debe recor­
darte que el comando británico no podía 
desplegar el total de 1u1 fuerzas en nin· 
aún momento. Aún m¡s. tenía que vi¡ilar 
una larguísima costa y defender eorutan· 
temente su propia base. Las fuerzaa bri­
tt\nlcas fueron excedidas en número y 
aventajadas por gTandes cantidades. en 
todos los puntos críticos de la campaña.. 
Tomando en cuente todoa los factores. es 
m&1 seguto decir que laa fuerzas británi­
cas en ht Península Malaya tuvieron que 
hacer frente a. un ejé:rcito japonés forma· 
do por tropas briHantemente entrenadas 
Y aguerridu, tal vez lu mejores del mun· 
do en ua época para la clase de cu•na en 
que e!taban empeñados, y que sumaban 
no meno• de 100.000 hombres. 

La superioridad en número de 101 ja• 
ponece.s en los primeros encuentros en las 
reaion .. del norte de la Penínrola Mala­
ya, fue probablemente mucho mayor de 
lo que sugieren estas cifras. Se sabe que 
la1 divisione• japone1a1 se empleab11n al­
ternadamente, de modo que las fatigadas 
tropas británicas tenían que hacer frente 
a tropas japone.1as 1iempre renovadas y 
ciemprc frescas. 

La retíradn constante de las fuerzos bri· 
t6njcu. desde la frontera basta que cru· 
uron los estrechos que lu ccparaban de 
la i.sla de Singapur. te ha atribuido por 
101 crítlcos a lo. incompetencia de aus co· 
mandantes y aun a faha de espíritu com­
bativo de las tropas brit6nicas. Dejando 
a un lado por el momento la cuestión de 
competencia de comando, puede decirse 
sin titubear quo la fiereza de la lucha y el 
viaor de la re1i1tcncia presentada, ac prue· 
ban r.mpliamente por lat bajas que sufrie­
ron las f-uerua británicas. Los highlanders 
Arayll y Sutherland, que contaban con 
m&s de 800 pinas, de1pué1 de pelear a 
través de todn la península, cruzaron el 
connl de Singapur con efectivos que no 
alc.onzaban a 100 hombr ... Estos aaue­
rridos e indomabl~ veter:anos ocuparon 
el puesto do honor proteaiendo la reta· 
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guardia, cuando el cuerpo principal de Ja3 
tropas británicas se retiró a Ja isla de Sin­
gapur. Fueron los últimos en cruz.ar c1 es· 
trecho, restos gloriosos de un soberbio 
cuerpo, que fueron recibidos al son de ai­
res etcoceses ejecutados en gaitas por lo. 
timpatía de sus camaradas, los Gordon 
Highlanders. El batall6n de Cordon High­
landers sufri6 en iguales proporciones. El 
Regimiento Lciccster y el Regimiento de 
East Surrey, tuvieron e:us cfec.tivos tan 
reducidos que cuando se reunieron los dos 
cuerpos en uno solo, no alcanzaron a te· 
ner el número necesario pata un cuerpo 
completo; en otros términos. tuvleron má1 
de un 50 por ciento de pérdidas. Los itur· 
khas fueron casi hechos pedazos. Las bri­
gadas de ]a Jndia experimentaron crue· 
les pérdida.s; lo mismo sufrieron las fuer­
zas austra!ianas. 

La historia del Regimiento Malayo la 
hemos dejado para el fin, pero no por ser 
la menos importante. Se ha dicho que las 
autoridades de la Península Malaya no 
utilizarían fuerzas malayas. Esto no es ex­
acto. Es verdad que las autolidadca, tan .. 
to civiles como militares, eran contrarias 
a que se hicieran grandes rcclu1amientos 
de eoldados indígenas, no por temor de 
deslealtad de parte de ellos, aíno princi· 
palmente porque en la Península Malaya 
no había suficiente equipo moderno ton 
qué armarlos. Había un regimiento mala­
yo regu!ar, cuyos oficiales eran principal· 
mente ingleses. que conocían la lengua y 
costumbrc:S de sus soldados y que se enor­
g,ul1ecían de sus hazañas. Quizá el sig-uien­
te extracto de un relato, hecho por un 
agricultor holandés que vivía en la Pc­
nin!ula Malaya y que ll egó a ser oficial en 
este regimiento, demuestra que lo.s mala­
yos no eran reacios para pelear a favor 
de los ingletes, juntamente con éstos. o¡ .. 
ce este oficial: '"Estos muchachos desple­
garon en reaHdad un heroísmo c.spectacu· 
lar, especialmente durante la batalla por 
Sin.gapur. Estuvimos en Jo más reñido de 
la pelea desde el principio. Cuando or· 
dcnamos .. cesar el fuegoº', no quedaban 
más de cien vivos, incluyendo los heridos, 
de nuestro batallón, que originalmente 
contaba con 846 hombres. . . Peleába· 
mos con grnndes desventajas: no tenía· 
moa cañones. ni aeroplanos, y los japone· 
ses tenían g1andes cantidades de todo. 
Los aviones enemigos nos bombardeaban 
en picada continuamente, y las granadas 

de artillería nos calan a raz6n de 1 7 por 
minuto, en un frente de unas 500 yarda.S'. 

En cuanto a la competencia del Coman­
do Militar, hay campo para dife1encias 
de opinión. Probablemente no fueron in­
formados del verdadero grado de fuerza 
que a 1umi1ía el ataque japonés. ni de cier­
tas táclicas y métodos de combate nue,. 
vos, que habían estudiado los japoneses. 
La táctica de infiltraci6n detrás de las Ji. 
neas, oue empicaron los japoneses, fue 
indud cblemente uno de los factores im· 
portantes que influyeron en )a derrota de 
las fuerzas británicas : quizá si por nues­
tra par-te ie hubiesen empleado métodos 
mejor estudiados aunque menos orto· 
doxos, se habría demorado el avance de 
los japonct:es. Sin embargo, es sumamen­
te dudoso que aun con éstos, ae hubies.e 
conseguido más de lo que ae obtuvo con 
los empleados. Los casos más desastro­
sos de infHtración, fueron aquellos en que 
las fuerzas japonesas fueron trasladadas 
por mar en pequeñas embarcaciones ha .. 
cia el sur de ]a costa y desembarcadas en 
teguida en est-uarios, desde donde avan­
zaton tierra adentro, hasla situarse en 
puntos bien a retaguardia de ]as líneas 
brit&nicas. En aquellas circunstancias fue 
imposible evitar esta acción, por la falta 
de aviones de r-cconocimicnto y de peque­
ños barcos armados, que hubiesen podi .. 
do palTullar las costas. 

La geografía de la Península Malaya 
era part-icularmcnte venta.josa para los ja­
poneses, puesto que presentaba una larga 
Hnea de costa pa1alela a su línea de avan­
ce, cortada pOT numerosos estua1ios de 
ríos, a lo largo de cuyos cursos las fuerzas 
de infiltraci6n podían internarse. La de-­
feota de las islas Filipinas se vio obstacu­
Ji2:ada por- iguales circunstancias adversas: 
lt\ carencia de buques de guerra y de (\Vio .. 
ncs para impedir las infiltraciones coste· 
ras. Aun en la península de Bataan (don· 
de el terreno áspero y montañoso era ap .. 
to para los Jrneas defensivas y donde los 
de$embarcos no eran posibles. excepto en 
dos o tres puntos). lo que más contt'ibu­
yó a que pasara tanto tiempo antes de 
que cayera la porfiada y prolongada re­
tistencia, fue probablemente un desem .. 
barco nocturno detrás de la Jinea del 
frente norteamericano, lo que hizo que la 
íuerza defensora se retirase del punto 
fuerte, aobre el que se apoyaba su flanco 
izquierdo. 
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Posteriormente Jos japoneses, después 
de traer fucr-za.s mecanizadas, artillcrí3 
pe.soda y CJ1cuadrillas de bombarderos, 
pudlcron hacer retroceder, lenta pero in­
cetantcmcntc, la linea de los norteameri­
canos. a través de la pcnfnsu!a de Bataan, 
>. demoler una a una las zonas dcfcns-ivas 
mantenidas tenazmente y fuertemente 
protegidas, mediante su terrorífico fuego 
de artil1cría y constante bombardeo dc&dc 
el aire. En Filipinas, como en Malasia, fue 
el dominio del aire lo que finalmente que ... 
brant6 la valerosa y bien planeada dcfen· 
ea deaipu6.s de hacer añicos Ja artillería de 
los defensoree. 

Debe añadil·se que la táctica japonesa 
en Malasia. aunque hábil y afortunada, no 
era original : idénticos métodos fueron em­
pleados por el general Cunningham en su 
conquista de Abisinia: acostumbraba lo­
calizar la fuerza de Ja resistencia enemiga 
en un cam_ino, y en seguida enviaba sus 
fuerzas al interior de una región difícil por 
un flanco, o bien e) otro método, d e ata­
car el camino desde muy atrás de las tro­
pas d elanteras del enemigo. Para una tAc· 
tica semejante en la Península Malaya, 
las ventajas estaban a favor de los japo· 
""""· en gran parte por au especial adap· 
tubilidad a las condiciones de la selva. 
Podfan diaf-razarae fácilmente con trajes 
mala,yos, vivir cómodamente con alimen­
tos malayos, y además estaban acost-um· 
brados en su patria n andar apenas vestí· 
dos y calzados. El soldado británico se 
veía embarazado por botas y equipo pe­
!ado y ten¡a que depender demasiado de 
sus carros de abastecimiento. No pod¡an 
disfrazar! e como malayos) ni vivir alimen­
tándose sólo de arroz. Los oficiales britá­
nicos que pelearon en Malasia afirman que 
un soldado sin experiencia del clima local 
y de la topografía de la región, era má'J 
bien un motivo de preocupación por unos 
teis meses, antes que ser una fuc.rza utili. 
zable, y que aun )as tropas mejores. si no 
han recibido un entrenamiento especial 
para la selva, son de valor muy limitado. 
Los japoneses se habían dado cuenta de 
C!to. probablemente debido a la experien­
cia recibida en sus pelea• con las guerri .. 
llas de China, y en consecuencia, por me­
ses y meses antes de la campaña de MaJa .. 
sía, e!tuvieron entrenando especialmente 
para el objeto a sus fuerzas más aguerri­
das. 

La división original británica, que tuvo 
que hacer frente a los primeros ataques 

de los japoneses, es taba también muy pre­
parada y bien entrenada. Había perma· 
necido largo tiempo en la Penins-ula Ma­
laya parn aclimatarte perfectamente y 
en particular algunas- unidades habían 
tido !Ometida.s a un entrenamiento muy 
intenso. Los refuerzos que llegaron po­
co antes, e inmediatamente después del 
ataque de los japoneses, no habían teni­
do tiempo de adaptarse a las nuevas y 
peno!aS condiciones: aun las tropas que 
habían vivido por dos o más años en 
Malasia, bajo el debilitante calor tropi­
cal, aunque veteranas, comenzaban a su­
frir por los rigores del esfuerzo incesante. 
Sin embargo, a pc:tar de tales desventa­
je:.!, estas últimas tropas, cuando se pre­
sentó la ocasión, pudieron hace.r frente 
con éxito a la nueva táctica de los japo­
neres. Los •oldaclos del cuerpo Argylls, 
repetidas veces tendieron emboscada.s a 
las compañías de asalto japonesas y las 
barrieron totalmente; lo mismo hicieron 
los gurkhas y los australianos. Estas unida­
des vendieron muy caras sus vidas., por­
que las pérdidas que infligieron a los ja­
poneses eran con frecuencia diez veces 
mayores que las sufridas por ellos. No 
hay garantía alguna para decir que, f-uer::. 
de la superioridad numérica, los ja.pone· 
ses hayan establecido alguna. otra sobre 
las tropas británicas en campaña. 

A medida que avanzo.ha la campaña, 
los soldados británicos menos experimen­
tados comenzaron a adaptarse mejor a 
las circunstancias, pero ya entonces los 
japoneses se hab!an establecido bastante 
al tur de la penlnsula y habían ocupado 
los aer6dromos más importante.s. Las tro­
pas británicas se ha1laban exhaustas, pues 
habían tenido que pelear sin tregua y sin 
protección aérea por semanas y semanas, 
mientras que )os japoneses pudieron siem­
pre retirar una división cansada y lanzar 
a la batalla. una de rcfrc:$.Co. 

Los soldados ingleses, escoceses, aus· 
tra1ianos, indúes. gurkhas o malayos, siem­
pre fueron aventajados en número, pero 
nunca en la pelea. Es cosa curiosa que 
nunca te haya hecho una historia comple­
ta de la valentía y resistencia para sopor• 
tar los rigores de es:i dura campaña, sino 
que simplemente se le haya presentado 
como una retirada sin gloria. Los públicos 
de Gran Bretaña y de Estados Ur.idos fue· 
ron informados únicamente del curso ge 
neral de la lucha. junto con escasos epi· 
sodios de guerra, según lo que logrnban 
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recoger los corTetpontales y hacer pasar n 
trav~s de ]a cen1u_ra. Con e.ste sistema se 
hacían aparecer agrandados los fracasos 
y quedaban los éxlto.s ca5i en completo 
silencio. Los regimientos mejor conocidos, 
como los australianos y los escocese.s. fi­
guraban a veces entre las notic.ias. siempre 
con sobrados méritos: peTo a la infantetía 
corriente de los regimientos de los conda­
dos ingle.ses. rara vez se la mencionaba . 
Sin embargo, estos infante.s se mantuvie· 
ron siempre en lo más reñido de la con­
tienda. valerosos y suftidos. Todos los co .. 
rre! pOntales de guerta que vi eron a e!tO:> 
hombres en Ju batallas, se deshaelan en 
elogios por su valentía. Los crilico·s má.s 
severo5 de las autoridades mi1itatcs y ci· 
viles, nunca dejaron de hacet justicia a 
los comba.tientes de las Islas Br-itáni:as. 
Uno de estos críticos (0, D. Cal1agher en 
•u libro "Acci6n en el Este"), dijo de es· 
tas tropas: "Rara ve~ se les elogia~ con 
frecuencia se les desacredita, pero pelean 
y sufren y mueren con la heroicidad que 
pocos saben tener". 

Se alega comúnmente que había una 
gran quinta columna de malayos que ayu­
daba a hu tropas japonc3as. E, verdad 
que durante e l avance hacitl e1 sur de las 
fuerzas japonesas, aldeanos malayos a 
veces les prestaron ayuda y les sirvieron 
de guía, pero e-Sto fue casi siempre bajo 
las amenazas de violencia de los japone· 
toes. Si los hubo. fueron pocos Jos casos 
probados de trabajo quinta-columnista 
deliberado y espontáneo. o de sabotaje 
rea!iU>do por la población malaya. En 
cambio, hubo muchos ejemplos d e ayuda 
leal y valerosa pres tada a las tropa.. bri· 
tánie-as durante toda la campaña, por los 
malayos y chinos que habita&en esos cam· 
pos. Esta fue la regla general. En la ciu­
dad de SingapuT, que se vio sometida a 
bombardeos día y noche durante toda 
le\ campaña, )a conductn de los grupos 
de la defensa civil. los serv'icios de pre­
c.auc1on conlril los a taques aéreos, Jos 
au.xiHares para combatir incendios, las 
brigadas de auxilio médico y la polida 
voluntaria, actividades todas en que ma­
lA.yog, chinos, hindlíes y británicos traba· 
jaban lado a lado. fueron dignas de los 
mayores elogios. Uno de los espectác.u· 
los más conmovedores en Singapur, fue 
la multitud de gente de todas las razas 
que .s.e agolpaba a las cHnicaa para dar 
:u -tangtc para transíu1ioncs. Todos c:S~ 

taban representadoJ. bla_nco1. amarillos 
y cobrizo1, en grandct cantidades, La 
moral de esta mixta población era ver· 
daderamente muy alta. Si hacia el fin al· 
gunO$ de ellos se det comzonaron y pa­
recieron aturdidos, se debió, no a un fra· 
caso d e la administzación, tino a la con· 
dición avasalladora de la calamidad que 
lc.s amenazaba. 

Es digno de notart e que las mayores y 
más eficientes actividades de la quint.a eo· 
lumna en Mala•io. fueron los de los chi· 
nos que apoyaban a \Vang Ching-wei, je­
r~ del gobierno tílere controlado por los 
japonetes en Nankin, que fueron enviados 
a Malaria en connivenc.ia con los ja.pone· 
tes. La comunidad china permanente, do· 
miciliada en la Penlntu'.a Malaya, fue leal 
y sumamente enérgica en resistir a Jos ja ... 
pOOe!CS, no sólo en Jos servicios de la de­
fenta. pasiva, sino también en actividadu 
de guerrilla, en t:rabajos de informaciones. 
y en muchas otras formas. 

11 

Hacia fines de enero de 1942, las fuer­
zas defensoras habían sido empujadas y 
obligadas a retToceder hasta el extremo 
•ur de la península de Malaca: había n 
at-ravc! ado el estrecho, pasando desde 
Johore a la isla de Singapur. Las luchas 
habían sido muy fieras, y en una cantid11d 
de acciones locales .sepa.radas, las tropa4 
británicas habían podido apreciar el fa na· 
tismo de los japone:Ses. Una y otra vez, 
desesperados ataques lanzados por una 
divi!i6n entera de japonese.s fueron recba. 
zados por fuerzas británicas mucho me­
nores ; y es muy probable que el avance 
de los japone!es por la costa occidental 
habría sido detenido, a pesar de la supe· 
rioridad numérica y de la potencia ele fue­
go, EÍ hubiese podido evitarse la infiltra· 
ción d esde puntos costeros. mediante la 
unión de )a fuerza naval y aérea . Asl en 
un encuentro importante sostenido por la 
defenta de Kuala Lumpur, Jos japoneses 
concentraron toda Ja artillería de una di­
vi~ión, apoyada por tanques lanzallamas. 
contr¿ un estrecho frente británico, ata­
cando por tres días incesantemente, y re­
novando tropas frescas cada día; pero no 
lograron penetrar más allá de la linea de 
avanzada ; una columna británica de rc­
freico venía para contraatacar, cuando 
una amenaza de flanco por un destaca-
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mento japonés. de una división recién 
dc1cmbarcada en la costa occidental, in­
dujo al comandante británico a resolver 
retirarse a nuevas posiciones más al sur. 

Aquí nuevamente las tropas británicas 
pudieron rechazar los asaltos y contraat:a­
car; pero otra vez, en vista de amenazas 
provenientes de la costa, decidieron reti­
rarse y abandonar a Kuala Lumpur. Pero 
e.sto no se realizó antes de intentar impe­
dir nuevos desembarcos en la costa. No 
s.c pudo destacar muchas tropas para que 
guarnecieran las costas, porque se necesi­
taban todas para contrarrestar los violen­
tos ate.que.a: frontales que los japoncse.s 
lanzaban contra Ja línea que cubría a Kua .. 
lil Lumpur: en esos momentos habían lle­
gado a la Península Malaya algunos re· 
fuerzo& y se mandaron algunos bombar­
deros a terminar con los desembarcos. Lo· 
graron tomar a Jos japoneses de sorpresa 
y destruir una enorme fuerza de desem­
barco que se dirigía a la costa en barca­
zas abiertas. Por desgracia, los subsiguien· 
tes esfuerzos de esta naturaleza no tuvie­
ron éxito porque los japoneses trajeron 
una aviación de cazas muy numerosa, para 
defender sus dc:Scmbarcos. y también 
bombarderos para atacar las defensas d e 
la playa. En consecuencia. la Real Fuerza 
Aérea sufrió grandes pérdidas que no po· 
día reponer. 

La última resistencia de las tropas brl­
tánicas en el continente llegó a una línea 
a través del extremo sur de la penín, ula 
en campo abierto, donde los japoneses 
pudieron utilizar todas sus Fuerzas en con­
junto. la defensa de Cernas por las tro­
pos australianas fue una hermosa perfor­
mance, y en general, la lucha en toda esa 
Jínea a pesar de las desventajas locales, 
fue reñida y sangrienta. Los relatos japo­
ne!:eS refieren que sus mayores pérdidas 
las sufr-ieron en estos encuentros, y hacen 
notar que aquí lanzaron a la pelea las 
guardia• imperiales. que son lo más flo­
rido del ejército japonés. Mas, de nuevo 
la defensa fue quebrantada, en parte por 
faha de aviación para cspotcar y bombar· 
dear )as posiciones de la artillería japonc" 
sa, pero principalmente a causa de los 
de!embarcos en la costa. 

Hacia el 30 de enero, las principales 
fuerzas británicas se habían retlrado y 
cruudo el Estrecho de Johore pasando a 
la isla de Singapur. 

El 31 de enero los japoneses hobían al­
canzado el dominio total del continente y 

se hallaban frente a Ja base naval, sólo 
a una milla de distancia. Podían haber re­
ducido la isla en pocas 1emt1.nas por sitio 
y por bombardeo aéreo y de artillería, 
puetto que toda la región estaba al alcan­
ce de aus cañones. pero tenían prisa en 
capturar rápidamente a Singapur. por ra· 
zón d e prestigio y porque deseaban dejar 
libres las fuerzas para pelear en las Indias 
y en las Filipinas. Por lo tanto. trajeron 
dos divi1iones de infantería de refresco y 
una gran cantidad de artilletía de sitio. 
incluso howitzcrs nuevos. Del lado britá .. 
nico, a fines de enero habíar llegado ai· 
gunos refuerzos que alcanzaban a cerca 
de una divisi6n, refuerzos que inmediata­
mente fueron lanzados a la lucha en la 
peníntula. Habían viajado por mar varias 
&emanas y no estaban aclimatados. Sus 
pies estaban todavía blandos y no habían 
recibido entrenamiento para manejarse en 
la enmarañada selva, de 1nodo que su va­
lor como elementos de comb01te, en esos 
momentos, era más bien pobre. 

El 12 de enero llegaron, embalados en 
jó'\bas, como unos 50 Hurricanes. Un gru· 
po de éstos fue armado rápidamente. ba­
io el fuego incesante de los bombardeos. 
Tomaron a los j6iponeses de sorpresa 
cuando te elevaron por primera vez y dcs­
~rrollaron una espléndida ac.tuac.ión: pero 
m'.s adelante fueron disminuyendo gra .. 
duelmente, por los combates aéreos con· 
tTa fuerzas muy superiores y por deslruc· 
ción de aviones en tierra. Cuando los ja­
poncse:S llegaron a los estrechos de Joho­
re, frente a In i.sla de Singapur, los aer6· 
dromos de é8ta se ha11aban complctamen· 
te dettruidos, no podian defenderse. y de 
fuerza aérea no quedaba más que un ou· 
ñado de Hurricanes. cuyos pilotos se ha­
llaban completamente astot-ados. Los últi­
mos dos o tres aviones \Vildbee.1t se en· 
contraban en tan mal e1tado1 que consti­
tuían mayor pc}i¡tro para tus pilotos qut 
para el enemigo. Hasta los Puss Moths, y 
otros aviones de entrenamiento semejan 
tes. se hicieron entrar en servicio. pilotea· 
dos por valientes micmbro3 de la Fuerza 
Aérea Voluntatia Malaya, p;ira. ejecutar 
mi!ionc.s de reconocimiento. 

En los primeros días del bombardeo, 
la artillería británica pudo dirigir sus fue 
gos con precitión y castigar a los japonc· 
ae:S porque todas las distanc:ios habí"n si 
do medidas y cipotcadas con anticipa 
ci6n. Pero día a día el fuego británico se 
fue debilitando, porque los bombarderos 
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japone!es podían volar continuamente en­
cima de la isla y los aviones de rcconoci· 
miento les señalaban la ubicación de cada 
c,añón de los ingleses. El ataque más in­
tenso de artillería se llevó a cabo el 7 de 
febrero, pues parecía como que todos los 
cmplaz.amicntos de artillería y de ametra­
lladoras hubiesen sido destruidos. Esa no· 
che:, bien tarde. las barc,aza6 de desem­
barco del enemigo cruzaron el estrecho: 
Jos japoneses parecieron sorprendidos al 
comprobar que su bombardeo hubiese de­
;ado tantos hombres vivos. La prime,ra 
oleada de tropas japonesas fue rechaza· 
da: quedaron pocos japoneses sobrevi­
vientes. Pero los escaso$ cañones que que­
daban del lado de los británicos gradual­
mente fueron destruidos, los proyectores 
fueron h echos pedazos y, ant., del alba 
del 9 de febrero, las compañías de asalto 
japonesas habían sentado pie en la costa 
noroeste de la isla. 

Se lanzó un contraataque y el grupo de 
desemb-11.rco fue hecho retroceder. pero 
los japfJneses trajeron grandes refuerzos y 
sobrepujaron la defensa en cae punto, cs .. 
tableciendo una cabeza de playa. Otro 
desembarco ge llevó a efecto en la costa 
noreste en ig,ualu circunstancia,s y, duran· 
te el día, tres o cuatro mil soldados japo· 
nes-es desembarcaron en Ja isla. Una lucha 
desesperada y confusa se prolongó por 
otros 1:eís días. durante los cuales )as fuer­
zas británicas fueron cortadas en grupo,s 
e.is1e.dos, por columnas de japoneses que 
avanzaban desde varios puntos de la cos­
ta del norte de la isla. Uno por uno, estos 
grupos tuvieron que rendirse; cayó su re· 
sistencia bajo el incesante bombardeo ¡¡é· 
reo y las granadas de la artillería. Cuan­
do la pelea lleg6 a Jos subur.bios de Sin­
gapur y el enemigo se apoderó del con· 
trol de los depósitos de agua, el comando 
británico tuvo que decidir entre capitular 
o prolongar una resistencia que, en todo 
caso, era sin esperanzas y acarrearía la 
destrocción de la ciudad y la muerte de 
muchos de su población, compuesta por 
medio mill6n de malayos. hindúes y chi­
nos. Pequeños grupos de t-ropas británi· 
cas aisladas luchaban todav-ía en varias 
partes de la ishi, pero Jos centros más po­
derosos de rcsistenc.in ya estaban que­
brantados y, e-n realidad, toda la fuerza 
aérea y la arti11erla habían sido destruí .. 
das. Por lo tanto, el general com,andante 
decidló rendirse, y Singapur pasó n ma· 
nos de los japoneses el l S de febrero de 
1944. 

La ~ntidad de tropas británicas cxis~ 
lentes en la isla en esa fecha,, fluctuaba 
probablemente entre 70.000 y 80.000, 
contando los refuerzos de tropa,s bisoñas, 
que llegaron en las ú1timas semanas de la. 
campaña. Oc este total. las tropas de 
combate efectivas de primera 1ínea, quizá 
no pasaban de 45.000; muchas de éstas 
tuvieron que :cr apostadas en Jos puntos 
avanzados y más vulnerables de la costa 
(que se extendía por unas 50 millas de 
largo) y listas igualmente para repeler 
dcsembercos d e paracaidista... en puntos 
del interior de la isla. En ous puntos há­
bilmente escogidos para el ataque, los ja­
poner:es tuvieron sup erioridad numérica, 
)p, que mantuvieron y aumentaron tan 
pronto como lograron untar pie: pero del 
lado británico, lo que te necesitaba no era 
ttanto hombres como equipo: más avia­
ci6n, más morteros, más cañones a_ntitan· 
ques y antiaéreos, y hasta más rifles con 
que armar a más voluntarios. 

Gratuitamente se han dirigido cargos 
de vacilación y desatino a la administra· 
ción civil, aunque indudablemente habrá 
habido equivocaciones. exactamente como 
se cometieron en país.es europeos pacífi­
C0$, q\le r~pent-in~mentc se vieron sorne· 
tidos a los rigores y aorprctas de 1a gue­
rra. 

Es casi imposible que un gobierno ci­
viJ, ya sea nacional o municipal, pueda 
preparar con anticipación planes adecua­
dos para todas las contingencias que pue­
dan presentarte en la guerra moderna. 

En Inglaterra m_isma, con un público 
homogéneo y poHticamente experimenta· 
do. la experiencia nos ha demostrado lo 
difícil que es hacer en cada caso exacta­
mente lo preciso, prever lo que es indis· 
pensable y lo que no es importante, en 
materias ta)e3 como el racionamiento de 
los alimentos, el mejor empleo del perso­
nal civil, las precauciones contra los ata· 
qucs aéreos, y los !crvicios de bomberos 
y de aux.ilio médico. Estas dificultades en 
lo Penfnsula Malaya se vieron multiplica­
das por circunstancias locales, en particu ... 
lnr. por la composición racial de la pobla­
ción. 

El papel que debfa desempeñar esta 
parte de la Malasia, le había sido asigna· 
do derde el comienio de la guerra. Con· 
sistía en dedicar tod11..s sus energías a pro­
ducir caucho y estaño, como material pri­
mas para la guerra. La administración de-
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bfa tener prc.acntc este objetivo y al mis­
mo tiempo preocuparse de los preparati­
vos contra un ataque eventual. T cnfa que 
planear con anticipación todos Jos scrvi· 
cios de defensa pasiva. de que pudieran 
encargarse los civiles. organi7.ar una fuer· 
za de voluntarios :irmados, controlar el 
movimiento de naves, el comercio y el 
cambio, acurnular $lOcka de emergencia y 
racionar los alimentos y otros artículos, 
acelerar la producción y vigilar los inte· 
rc!es, a veces nada fáciles de conciJiar, de 
una población heterogénea de malayos, 
chino,, hindúes y europeos. En el cumpli­
miento de c,stas difíciles tareas, lo que era 
de admirar era el gro.do de éxito. más que 
el grado de deficiencia, que se alcanzó. 
Cuando lleg6 el momento de la prueba, la 
mayor parte de )os dispositivos prepara· 
do$ funcionaron bien. Se han esparcido 
historias de "hacendados que no hacían 
más que emborracharse con whisky" y de 
"empleados obstinados .. que no qui,ieron 
abandonar sus hábitos ni aun frente a la 
cmer¡cncia. 

Ta!es historias son falsas en su mayo· 
tía. Indudablemente hubo algunas deplo­
rables excepciones. porque en todas las 
coleclivid::i.des nunca lalta gente desenfre .. 
nada e incomprensiva. Pero 1a gran ma­
yoría de los civile_, de Malasia se levant6 
inmediatamente. para cooperar, como lo 
reclamaba la ocasión. La población mas­
culina de europeos est.aba sujeta a servir 
hasta la edad de SS años; la mayor parte 
de los hombres de menos edad se halla­
ban enrolados en Ja_s fuerzas armadas: to· 
dos los demás tenían sus obligaciones 
a!ignadas fuera de su empleo normal co­
mo civi!es., lo cual se regía por los regla· 
mentos del Directorio de Reclutamiento. 
Cuando llegue el momento d e poder con· 
lar fa historia completa de lo crisis de la 
Penínsu!a Malaya, se comprobará que los 
agricultores. los comerciantes y aus fami­
Jias realizaron acciones beneméritos y mu· 
chas veces heroicas. Dado que muchos de 
ellos encontraron )a muerte mientras ae 
de,rempcñaban en el pue.sto del deber, M 

inconcebible que los Que tuvieron la suer­
te de escapar, traten de obscurecer la me· 
moria de los que no pueden replicar. 

La mayor parte de lns crtticas contra el 
gobierno colonial giran alrededor del ca· 
so de Penang. Hay que reconocer que c1 
colapso de la ciudad de Penang reveló 
cierta debilidad en la ttdministración civil 
y en el eonttol milit~r locales. Lo• bom-

bardcros japone.ses atacaron la ciudad el 
1 1 de diciembre y cogieron de 1orpre:1a a 
toda la población en una :cric de ataques 
de terror, durante tres días consecutivos. 
Las bajas fueron tertibles, tanto por el 
bombardeo aé1eo como por el ametralla· 
miento d e las calles atestadas de público. 
Todos ]os !Crvicios esenciale_, se interrum· 
pieron y la mayor parte de la población 
de nativos huy6 a los cerros. La ciudad 
e.staba en llamas, cientos de cadávarcs ya­
cían insepultos en las calle,s. la policía de 
nativos había desaparecido casi por com· 
p!eto par::i. d edicarse a poner en salvo a 
sus propias fa_milias. bandas de ladronei 
taqueaban los distritos comerciales. y no 
había más trabajo que el que hacían unos 
pocos voluntarios para combatir los in­
cendios, atender nlgunos servicios !'&nita· 
rios y enterrar a los muertos. 

La plaza era presa del pánico y confu­
!ión completas; así es que s-C comprende. 
1i no ae excusa, que se hayan tomado de· 
citiones apresuradas y a vecC.9 equivoca­
das. Sin embargo, aunque así haya sido. 
hubo una evacuación precipitada de la 
poblz.ci6n de Pcnang, a l parecer, por or 
den del comando militar de la locali­
dad. En verdad, In 11oticia de uta evacua­
ci6n causó gran torpresa y contternaci6n 
al gobierno civil de Singapur, porque sus 
e fectos sobre la población asiática fueron 
araves. Se alegaba que la poblaci6n blan· 
ca había huido, abandonando a los asiá­
t!cos a su suerte. Los hechos eran obscu­
ros; pero los reaultados eran claros. 

Los relatos d e las atrocidades cometi­
da• por los japoneses en China, y de la 
deliberada humillaci6n de los hombre• y 
mujeres ing1eaas en Tientsing, aumenta­
ban los temores de las personas blancas, 
de que éstas serían e.acogidas de prefcren· 
cía como victimas. Es de presumir que el 
com11ndo militar local estimó que, como 
era imposible evacuar toda la población 
de Penang a la vez:, era justificado el or· 
dcnar que lo,s residentes blancos salieran 
ptimero, porque los japoneses con su pro· 
paganda incitaban a los asiáticos al asesi­
nato, instándolos a '"quemar a los blancos 
en una hoguera de victoria'". La autoridad 
civi'I yo. no pudo Íuncionar en una zona 
de pelea que se encontrara bajo un ata· 
que, y sus empleados también ae retiraron, 
de acuerdo con los militares que habían 
recibido instrucciones de evacuar la isla y 
unir!C a las fuerzas del continente. No 
obstante e-ato, el Dr. Evans. oficial médico 
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jefe d e] gobierno. permaneció atrás: Jo 
mismo hicieron el reverendo Mr. Scott, 
de la iglesia de Inglaterra, el Rev. herma­
no Pablo, de la Iglesia Cat6lica Romana, 
y el ayudante Harvey, del Ejército de Sal­
vación. Si los funcionarios civiles hubiesen 
permanecido atrás, habrían pod ido dispo­
ner una evacuación ordenada de los asiá .. 
ticos, que estaban amenaiados de un pe .. 
ligro particular de parte de los japoneses. 

De hecho, muchos de estos escaparon, 
pues los japoneses no pro!iguieron su' 
ataques durante varios días después de sus 
primeros bombardeos; pero el daño ya 
estaba hecho, y los efectos de este error 
fueron deplorables. Sin embargo, esto hi· 
zo comprender a los empleados residentes 
en otras partes de Malasia sus r·esponsabi .. 
lidades especiales: y debe decirse, en jus­
ticia para los ~mplcados civiles coloniales, 
que una cantidad de e11os pid ió autoriza­
cj6n para regresar a P cnang. con el obje­
to de cuidar de los habitantes nativos. si· 
quiera como un acto siro bólico. La lecci6n 
de Penang fue útil. Demostr6 la naturale· 
za del enemigo, la nec.esidad de concertar 
una acción decisiva en una emergencia, y 
)a importancia de e jecutar prontamente Ja 
política de tierra arruada, que ya se ha· 
bía ordenado por el gobietno nacional. 

El Con.ojo de Guerra de Singapur con· 
sideraba cue:St-ioncs resultantes de la polí­
tica de tierra arrasada casi diariamente. 
en el curso de toda una campaña, y emi· 
tía las órdenes más categórica.a con res­
pecio a Ja desttucción de los stocks de pe­
tróleo. de caucho, y de otras importante' 
materias, de las planta,s mineras, de las 
maquinarias y demás objetos que podían 
ser de utilidad al enemigo. Su tarea no 
era fácil, puesto que tenían que conside· 
rar los efectos de Ja destrucción sobre el 
ánimo de las poblaciones nativas. Estas 
eran cuestione.a difíciles de resolver, y a 
veces hubo desacuerdo entre el gobierno 
civil. que consideraba el biene.star de las 
muchedumbres de nativos enlregados a su 
cuidado, y el Comando del Ejército, que 
r6lo con•ideraba la nece1idad militar. La 
necesidad militar prevaleció. Los árboles 
productores de caucho no fueron destruí· 
dos. porque habría sido f-ísican1ente im· 
porib)e cortarlos y quemarlos. 

111 

La caída de Singapur fue un gran de· 
tastrc militar: pero explicarlo simplcmen· 

t.f\ por la incompetencia de los jefes mili· 
tares y la política equivocada de los ad· 
ministradores de la colonia. e.s no com .. 
prender sus lecciones. Los que abogan por 
la reforma colonial han argumentado que 
ai se hubiese dado la libertod política al 
pueblo malayo. éstos hubiesen peleado vi· 
gorotamente apoyando a las fuerzas bri­
tánicas y librado al país de la invasión de 
los japoneses. Esta c.rítica pre8cinde del 
brillante papel que desempeñó el regí· 
miento malayo, como se dijo má.s a1riba, 
ni toma en cuenta las relevantes hazañas 
de las tropas hindúes y gurkhas, no s6lo 
en la campaña de la Península de Malaca, 
!ino también en cien otras campañas, en 
que éstas han peleado hombro a hombro 
con sus camaradas británicos, en ésta y en 
otT2.S guerras. La hermandad en armas de 
los soldados británicos e hindúes. es una 
tradición de que a.mbos se enorgullecen. 
Parece justo recordar estos hechos. cuan­
do se hace notar que en ]as is]as Filipina.s, 
los toldadot filipinos del ejército nacional 
pelearon bravamente junto a sus camara· 
dos norteamericanos y tuvieron un gran 
papel en la resistencia que presentaron al 
ataque de los japoneses. 

Es indudable que, por lo general, los 
hombres luchan con más vigor y entusias .. 
mo por su propio país y por 1us institu .. 
cione,1. que por una causa en que no tienen 
interés político directo; pero desgraciada­
mente la libertad política sola no es 83.'" 
rantía cont1a la conquista. La libertad tic .. 
ne que ser apoyada por ]a unidad política 
Y por una grao fuerza armada, no sólo con 
potcncia·hombrcs, sino también con a_r• 
mas modernas, como muchas naciones li­
bres ya tuvieron que aprenderlo a su pro­
pia costa. La unidad, en un estado inde­
pendiente en lo Penin•ula Mal>y>, habría 
~ido muy d ifícil de conseguir, en vista de 
que !U población está formada por dos 
millones de malayo•. dos millones de chi­
nos, casi un millón de hindúes, y de otr-as 
razas. Es verdad que Malasia, sin Ja pro­
tección de una potencia occidental, hace 
mucho tiempo que habría caído en manos 
del Japón y estaría sometida a una explo~ 
teción tiránica. que. en comparación con 
el régimen colonial británico, éste resulta 
absurdamente benévolo. Los filipinos mis­
mos, a pesar de su ejército nacional y de 
la poderosa ayuda de Estados Unidos, 
tampoco pudieron resistir: y es muy po'" 
sible que hubiesen caído n1ucho antes. s.i 
los japoneses no hubiesen llevado a cabo 
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primero ~u plan estratégico de reducir :i 
Singapur. Los japonesca lo han declarado 
repetidas veces, que ellos consideraban a 
Singapur como la clave para su estrategia; 
pues habían proyectado emplear sus tro ... 
pas y su aviación lanzándolas desde la Pe­
nínsula. de Malaca para el at.aaue final 
cont..a las lndiu Orientales Holandesas, 
y por último contra Bataan. 

Pero en las Fllipina.s, lo mismo que en 
la Pcnln&ula Malaya y la• lndiao Holande­
sas. lo que trajo la derrota no fue la cs­
ca~cz de hombrea, sino más bien la falta 
de armas y municiones y, principalmente, 
la falta de fuer.a aérea y naval. La liber 
tad política, aunque en circunstancias fa .. 
vorablcs puede contribuir al empleo cfi· 
ciente de la.s armas. no es ella misma un 
arma. Nos engañaríamos a no&otros mis­
mos. si nos imagináramos que fomcnt-an .. 
do el dcsar.o1lo de las instituciones libres 
en los paises del Lejano Oriente, avanza· 
riamos en la soluci6n del problema de su 
seguridad. Podemos tener nuestras opi· 
rUones particulares acerca de los méritos 
y defectos de la administración colonial; 
pero lo que falt6 en la Penlnsul> Malaya. 
como en lu Indias Holandesas y en las 
Filipinas-. no fueron urnas pare. votar, sino 
bombas y balas. 

La razón por qué no se disponía de ar· 
mas y municiones en cantidades suficien· 
tes, es bastante scncllla. Es que los gobier­
nos y los pueblos de las democracias occi· 
dentales consideraban, contra toda cspe.­
ranza, que Ja pluma fuera más poderosa 
que la espada y que los tratados reempla· 
zarfan a la fuerza armada. La batalla de 
Malasia se perdió quizá en Londres, París 
y \Va.shington, antes que comenzara la 
g uerra del Pacifico. 

Oc todos modos, cuando Francia cayó, 
e Inglaterra se quedó sola en 1940, ésta 
debió elegir entre s'i deberla o no emplear 
la pequeña íuerza llrmada que le qued6 
de.spu~a de Dunkerque. En ese momento, 
uno de los más ob!curos de su h.i.storia, 
el gobierno británico tomó una r«olución 
va1iente, que hechos posteriorea han jus· 
tiíicado. Envió una divisi6n blindada, que 
dirícilmente podía retirar de la defensa 
de Gran Bretaña, al Cercano Oriente para 

deícnd er el Egipto, y tuvo que resignarse 
a correr el riesgo de no reforzar a Singa­
pur. Los japoneses, aprovechándose del 
colapso d e Francia, penetraron a lndochi· 
na y amenazaron tL Tailandia. Este movi· 
miento hizo cambiar radicalmente toda la 
situación estratégica del Lejano Oriente, 
Produjo circunstancias que no habían s.ido 
tomadas en cuenta cuando se planeó la 
base de Singapur. 

Se había supuesto que en cualquier con­
flicto con el Japón en el área del Pacífico. 
Gran Bretaña podría contar. el no con el 
apoyo activo de Francia, por lo menos 
con su neutralidad. La caída de Francia 
trajo un conjunto ab!olutamente nuevo 
de condiciones. Francia no solamente de· 
j6 de s.er ya un aliado, sino oue se convir .. 
t:ió en un posible ene.migo. La Indochina 
francesa pasó a ser d e hecho un aliado del 
Japón, puesto que le proporcionaba ha.ses 
cercz..nas pnra 11cvar aus ataques a los ma· 
res del sur. Al mjsmo tiempo, la defec­
ción de. Ja flota francesa obligó a Gran 
Bretaña a retener toda su fuerza naval en 
el Atlántico y en el Mediterráneo. Poste­
riormente, en 1941 . cuando Alemania ata· 
có a la URSS.1 fue necesario enviar toda 
la ayuda posible a Rusia. Esto y las de­
mandas de E$tipto, hicieron ptácticamen· 
te imposible el proporcionar má.s ayuda a 
]as fuerzas de Malasia. 

Los buques de guerra que hubieran po· 
dido hacer frente a los japoneses en el 
Paclíico, los bombarderos que hubieran 
podido destruir :us ttansportes. los peouc ... 
ños barcos armados que habrian podido 
impedir sus desembarcos en las costas de 
la Península Malaya. los aviones de com· 
bate y de reconoc.imiento, los cañones y 
los tanques que hubieran podido rechazar 
i.us ataques aéreos y de artillería, todos 
estos clemcnto.s fueron enviados a hacer 
frente al enemigo en otras partes. La elcc· 
ción : e hizo, y Singapur tuvo que suírir. 
Pero cuando se escriba la hiatoria de toda 
Ja guerra, seguramente se verá que scme· 
jante decisión, por más dolorosa y lamen· 
t~blc que haya sido, era inevitable y co· 
nccta. 

(De "Forolng Alfairs", enero 19~4). 
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